SESIÓN EXTRAORDINARIA DEL PLENO DEL M.I. AYUNTAMIENTO DE TUDELA, CELEBRADA EL DÍA 11 DE JUNIO DE 2007
En la Casa Consistorial, sita en Plaza Vieja, 1, bajo la presidencia del Sr. Alcalde, don Luis Casado Oliver, y con asistencia de los Concejales y Concejalas Sres/as.: Doña María-del-Carmen Ferrer Cajal, Doña María Victoria Castillo Floristán, Doña María-Concepción Bustillo Fernández, Don César-Ignacio Pérez Garde, Don Vicente Aguado Hernández, Don José Manuel Oliván Casao, Don José-María Navarro Fandos, Don Jesús-Ricardo López Pérez, Doña María-Isabel Echave Blanco, Doña María-Mercedes San Pedro López, Doña Reyes Carmona Blasco, Don José-Javier Monzón Romé, Don Mariano Cerezo Puig, Don José-Ángel Andrés Gutiérrez, Doña Ana-Concepción Puyo Gracia, Doña María-Montserrat García Aguarón, Doña Milagros Rubio Salvatierra, Doña María Antonia Navarro Solana, Don Eduardo Pérez Ordoqui y Doña María-Teresa Blanco Castillejo, da comienzo la sesión siendo las diecinueve horas.


Actúa de Secretario, el de la Corporación D. Enrique Mateo Sanz.


1.- Concesión de la Venera Municipal, a Título Póstumo, al Concejal del Ayuntamiento de Tudela Don José María Lacarra Riega.

Sr. Secretario: Con fecha 30 de marzo de 2007 falleció D. José María Lacarra Riega, Concejal por el Grupo Municipal de Batzarre en el M.I. Ayuntamiento de Tudela.


El Alcalde proponente, así como los portavoces de los cuatro grupos municipales con representación en el Ayuntamiento, han estimado oportuno y adecuado celebrar un Pleno extraordinario en el que poder agradecer a Don José María Lacarra Riega los servicios prestados en el Ayuntamiento, como Concejal durante seis legislaturas, al servicio de los vecinos y vecinas de Tudela.

No se trata en este acto de conceder a Don José María Lacarra Riega títulos, distinciones honoríficas o recompensas municipales, de las que a buen seguro sería merecedor, sino más bien de reconocer los extraordinarios valores humanos que concurrían en la persona del compañero de Corporación y agradecer que durante su dilatada trayectoria como Concejal – 24 años- supo defender los derechos de los vecinos y vecinas de su Ciudad, en especial de los más necesitados de ayuda.

La concesión a D. José María Lacarra Riega de la venera municipal (medalla que Alcalde y Concejales portan en los actos oficiales, como símbolo de autoridad del municipio) es una distinción meramente honorífica, que no otorga ningún derecho económico ni administrativo a quien con ella se distingue, pero sí supone un nexo o lazo de unión entre los portadores y poseedores de la misma y los ciudadanos de Tudela, aunque como en el caso de José María sea a través de sus familiares más queridos.

En virtud de lo expuesto, se propone al pleno la adopción del siguiente acuerdo:

1º.- Conceder a título póstumo a Don José María Lacarra Riega,  Concejal del M. I. Ayuntamiento de Tudela, perteneciente al grupo municipal de Batzarre, la venera municipal, en agradecimiento por los servicios prestados a los vecinos y vecinas de Tudela durante el ejercicio de su cargo.

2º.- Dedicar una calle de Tudela -aún sin concretar-  a la memoria  y recuerdo de Don José María Lacarra Riega.


3º.- Dar traslado de este acuerdo a Dª Mª Dolores Repáraz Labiano, viuda de Don José María Lacarra Riega.


Sr. Alcalde: Antes de que intervengan los Grupos dos puntualizaciones. Primero una pequeña reflexión, una vez que se ha planteado dedicarle una calle a Jose Mari Lacarra, a nuestro amigo Jose Mari, en el sentido de que la futura Corporación debería plantearse los criterios a la hora de asignar nombres de calles a Concejales, Alcaldes o miembros de la Corporación que han dedicado parte de su tiempo a servir a su Ciudad.


Quiero agradecer personalmente y en nombre de toda la Corporación a la Periodista Municipal, el esfuerzo y dedicación para que se pueda hacer entrega a la viuda de Jose Mari de la importante recopilación de recuerdos de su estancia en el Ayuntamiento durante todos estos años.


Los Grupos que quieran intervenir pueden hacerlo. Izquierda Unida tiene la palabra.


Sr. Pérez Ordoqui: Hoy es día de homenaje a Jose Mari. Queremos saludar a Lola, su compañera, a sus familiares, a sus compañeros de partido y sindicato, en especial a Milagros, constante compañera en su trabajo municipal y a todas las amigas y  amigos que presentes o no aquí, hoy en este salón de Plenos, siguen recordando a Jose Mari, persona, amigo, compañero, defensor constante de los trabajadores y representante de los ciudadanos ante este Ayuntamiento.


No era persona Jose Mari, que concitase enemistades, pues el respeto a los demás estaba por encima de las diferencias ideológicas.


Su capacidad para asumir las derrotas en las votaciones, se alimentaba de la capacidad que tenía para hacer propuestas continuas. Y esto era así, porque las ciudadanas y ciudadanos le confiaban la defensa de sus problemas y lo hacían con la convicción de que los dejaban en manos de una persona que jamás pondría sus intereses por encima de los de aquellos a quienes representaba.


La defensa de los intereses de los trabajadores y de los socialmente más desfavorecidos, tanto en su vida profesional como en la política, eran sus señas de identidad mas claras para todos aquellos que veían en su humildad, honradez, constancia y lealtad una referencia social y un ejemplo a seguir.


La defensa de sus ideales abarcaba a todas las personas: igualdad, libertad, solidaridad, paz...Por eso Jose Mari no caerás en el olvido, te incorporarás,  echarás a andar y seguirás vivo entre nosotros.


Queremos recordarte como lo hace el poeta Cesar Vallejo.

“Al fin de la batalla, y muerto el combatiente, vino hacia él un hombre y le dijo:” No mueras, te amo tanto¡”

Pero el cadáver ¡ay¡ siguió muriendo.

Se le acercaron dos y repitiéronle:

“No nos dejes¡ ¡Valor¡ ¡Vuelve a la vida¡”

Pero el cadáver ¡ay¡ siguió muriendo.

Acudieron a él veinte, cien, mil, quinientos mil, clamando:

“Tanto amor, y no poder nada contra la muerte¡”

Pero el cadáver ¡ay¡ siguió muriendo.
Le rodearon millones de individuos, con un ruego común

“¡Quédate hermano¡”

Pero el cadáver ¡ay¡ siguió muriendo.

Entonces, todos los hombres de la tierra le rodearon. Les vio el cadáver triste, emocionado.

Incorpórese lentamente. Abrazó al primer hombre. Echose a andar...”

Gracias. Jose Mari.


Sr. Alcalde: Muchas gracias. La Sra. Rubio tiene la palabra.


Sra. Rubio: Buenas tardes. Lola, la compañera de Jose Mari quería decir unas palabras, pero ha sentido, que, quizás no tendría fuerzas y me las ha dado para decir en su nombre y dice así: 


“En nombre de Jose Mary y mío, quiero agradecer a todas las personas de esta corporación el apoyo demostrado, que es tan importante en momentos duros de la vida.


Este agradecimiento no está hecho desde lo que sería una respuesta políticamente correcta hacia la corporación, sino con un sentimiento de reconocimiento a quienes me habéis hecho llegar el apoyo, la atención y el afecto desde la sinceridad, desde lo humano, valores que en Jose Mary han sido su seña de identidad.


Qué decir de Mila, amiga y compañera, y de cada una de las personas que en la sombra o más públicamente, me transmitís vuestro sentimiento y cercanía que yo percibo y guardo para mí, y deseo que os sintáis reconocidas en lo que digo.


Ante el afecto personal que Jose May sentía y en su nombre, tengo que destacar la sensibilidad y cercanía que Luis nos ha demostrado.


No quiero terminar sin extender mi agradecimiento a todas las personas que trabajan en el Ayuntamiento y a sus innumerables muestras de cariño y apoyo.


Gracias. Lola”


Han pasado 72 días desde que Jose Mary se marchó. Cuantos más días pasan, más se acrecienta su perfil de hombre bueno. Jose Mary tuvo también sus defectos, pero eran tan pequeños que de ellos sólo puedo recordar que le hacían encantadoramente humano y testarudo. Sobre cualquier otra característica, prevalece su honestidad, su llaneza y su lealtad. Es un consuelo que le dedicásemos en una placa esa frase que tan bien le retrata: No hay riquezas bastantes en el universo para comprar el voto de un hombre honrado. Y es una satisfacción para mí haber contribuido a hacerlo posible. Quienes tuvimos la suerte de ver cómo lo disfrutaba, guardamos la sonrisa de Jose Mary de ese momento, como el más preciado de los tesoros. Este regalo y la noticia de que se descartaba definitivamente el parking de Elvira España, fueron sus dos últimas alegrías municipales.


He tenido la suerte de haber podido compartir importantes facetas de su vida, incluida la dedicación municipal durante más de dos décadas. En nuestro tiempo en común, hemos tenido muchos acuerdos y unos pocos desacuerdos. Pero incluso en estos, primaba el apoyo mutuo y el respeto a la diferencia. Ser compañeros de grupo durante tantos años, viendo crecer día a día la sintonía, la amistad, el cariño, el apoyo recíproco, es un lujo que hemos podido disfrutar hasta su último momento. Fue posible, entre otras cosas, porque Jose Mary era un hombre bueno, fiel, tierno. Deseo dejar constancia de una trayectoria inseparable de su trabajo municipal, dedicada a trabajar para arrancar parcelas de igualdad de derechos para todas las personas, para mejorar la calidad de vida de la mayoría, y rescatar del olvido y la desatención a la minoría, con atención preferente a las mujeres y hombres más desfavorecidos socialmente. Ahí hay que enmarcar el camino de toda una vida de utopías y solidaridades en la que Lola, su compañera, fue un soporte fundamental. Jose Mary formó parte de diversos movimientos sociales: Asociación de Vecinas y Vecinos del Casco Viejo, el sindical, antipolígono, de solidaridad… Participó en numerosas movilizaciones en Tudela, pero también fue a Anchuras, a oponerse al polígono de tiro de las Bardenas y al de Cabañeros, contra las guerras y por el derecho a la paz. Jose Mary dedicó la mitad de su vida al trabajo municipal, pero no inició en el Ayuntamiento su trabajo por una sociedad mejor. Trabajó a favor de las personas más necesitadas, desde siempre. 


Por ese afán fue concejal, y por ello dedicó sus esfuerzos al bienestar de Tudela durante tanto tiempo, sin concebir nunca el cargo de concejal como una fuente de ingresos o privilegios. Participó en la vida política sin ningún afán de poder, en minoría, y en ocasiones en situaciones muy difíciles. En su trabajo, acertó y se equivocó, pero entre sus errores, como prometió al tomar posesión de su cargo, nunca estuvo el de la corrupción. Como es lógico, muchas de las ideas defendidas por Jose Mary, no han sido compartidas por otros grupos. La diversidad de opciones forma parte de la lógica democrática. Eso es lo que da valor especial a este pleno. No quiero hablar ahora de las cosas por las que trabajo y que no apoyaron otros grupos. Pero quiero resaltar algunas cuestiones por las que trabajó en esta Casa y que nos han beneficiado a todos: contra el abuso de poder, la especulación, el autoritarismo, el derroche y la ostentosidad. Es decir, a favor de la participación ciudadana, de la fiscalización del ejercicio gubernamental, de la austeridad en los gastos de representación del cargo público. Junto con su personalidad, son estas cuestiones, y no quiero destacar las que nos diferencian, las que a todos y todas nos han beneficiado, y en definitiva, una dedicación plena al cargo municipal, llena de altruismo durante veinticuatro años de la democracia, son esas cuestiones las que le han hecho merecedor de este afecto y estos gestos que hoy le dedicamos, incluido el nombre de una calle de la ciudad por la que tanto trabajó y durante tantos años. 


Por lo que significa de  reconocimiento a su persona por parte de todos los grupos que hemos trabajado con él, quiero dar las gracias, de todo corazón, a todas las compañeras y compañeros de la corporación, que en este gesto y también durante su enfermedad, demostrasteis tener en vuestra persona antes un ser humano que uno político. Jose Mary  merece esto y mucho más, pero su sencillez le hubiera hecho impensable algo similar. 


El camino que emprendió Jose Mary es un camino abierto. Con su memoria, como en el poema de Labordete, siempre habrá quienes

“Caminaremos hasta el instante en que la lluvia crezca la libertad.
Caminaremos hasta la aurora en que en el viento renazca la igualdad.
Caminaremos hasta el momento en que las manos sean fraternidad.” Caminaremos siempre.”

Gracias por vuestro reconocimiento y generosidad, a quienes habitáis otros territorios políticos y le conmemoráis con tanto afecto. Gure bidean, betidanik izango da bere bisitze eredua. Cada cual transitamos nuestro propio camino. El de Jose Mary, como en Ítaca, era un valor en sí mismo. Su viaje, mereció la pena.


Sr. Alcalde: Gracias. El Sr. Monzón tiene la palabra.

Sr. Monzón: ¡Hasta siempre querido compañero!


Sr. Alcalde, compañeras y compañeros corporativos, asistentes y amigos, buenas tardes. Me toca intervenir, ante este Pleno, en nombre y representación del Grupo Municipal Socialista, para despedir a un compañero, que nos dejó no hace muchos días. Hola José Mari, hoy también, estás junto a nosotras y nosotros.


Ésta tu última legislatura municipal, como la de otros y otras, entre los cuales me incluyo, no comenzó bien. Al poco tiempo, a los pocos meses, un compañero, que vivía con suma ilusión, ésta su primera y nueva experiencia pública, nos dejó. Antonio Cañas, persona querida y poco compartida, dejo una gran huella entre nosotras y nosotros.


Has vivido, con gran intensidad, toda esta etapa. Estos casi cuatro años no han sido para ti, eso pienso yo, igual que los años precedentes de legislaturas anteriores. Algo nuevo, algo diferente había. Tu lo presentías.


Pero no nos toca hoy hablar de avatares políticos recientes. Ni recordar otros momentos duros y difíciles que también a ti, junto a nosotras y nosotros, nos tocó vivir, hace ya más de tres años, como fue el atentado de Atocha.


Entre este sabor agridulce, hoy nos toca hablar de ti, con lo poco partidario que eras de ello. Hablar de ti, de tu pasado y de tu presente. Jose Mari, naciste un año que me suena familiar, tanto tu como yo vinimos a esta nuestra Tudela el siglo pasado, allá por el año 1953.

Estuviste vinculado, desde muy joven, a asociaciones relacionadas con Tudela, trabajaste durante muchos años en la Asociación de Vecinos y Vecinas del Casco Viejo, perteneciste a la primera corporación democrática, junto a tu compañera Mila (1979-1983), y has sido Concejal de este Ayuntamiento durante seis legislaturas (todas salvo la segunda de 1983 a 1987). 

Entre otras vinculaciones, te recordaré, te recordaremos, como miembro de Batzarre, de la Asamblea Antipolígono, sindicalista de ESK y miembro de la Fundación Acción Solidaria.


Pero la vida no nos pertenece. La vida se va sin pedir permiso. La vida, mejor dicho, el final de una vida, no es ni más ni menos que un punto y aparte de una trayectoria, de un gran mensaje, de una gran ilusión. Pero la vida se queda, lo que cada uno hemos hecho pervive, se recuerda, se ensalza y se valora.


Esa vida, esa parte de tu vida, es lo que hoy estamos recordando, estamos todos reviviendo. Junto a ti, junto a los tuyos, con Loli, con tu familia, con tu partido, con tus compañeras y compañeros y con tus ideas y valores.


Quiero decirte que sentí sana envidia en el homenaje que te tributaron tus compañeras y compañeros de BATZARRE en el patio  del Centro Cultural Castel Ruiz. Cuánto te dijeron. Pero especialmente me emocionaron las palabras de tu tía Maribel. Ese diálogo entre vosotros, ella hablándote y tu escuchándola, no tiene precio.


No tiene precio porque reflejaba algo permanente, algo que tu y ella habíais vivido tantos años, recuerdos de Tudela, de Cerdigo y de otros muchos lugares, como los que habíais dedicado a caminar juntos por este mundo injusto e imperfecto. Este mundo lleno de envidias y rencores, este mundo insolidario que justifica y prefiere, en muchos casos, el silencio de la muerte al ruido de la vida. 


Hoy el Ayuntamiento de Tudela en Pleno, tu Ayuntamiento de tantos años, ejerciendo su máxima representación ciudadana, haciéndose portavoz del conjunto de tudelanas y tudelanos, y dentro de esta democrática representación, los socialistas queremos recordarte, queremos revivirte y queremos homenajearte, porque tú, como otros hombres y mujeres de bien, se lo merecen.

Tu preferías el dialogo y la búsqueda del consenso en pro de lo mejor. Por eso, nosotros hoy queremos hacer poco ruido, pero mucha fuerza. Hoy queremos recordarte como te mereces, por tu persona, por tu talante, por tus valores y por haber deseado llegar a representar y trabajar por los tuyos, por tus vecinas y vecinos, por las personas más necesitadas de Tudela, por la paz y por la libertad de los pueblos.


José Mari eras muy humano, demasiado humano y, por ello, nos ha dado, con su vida, la medida del hombre libre. Para terminar, me permitiré, osadamente seguro, poner en su boca estas últimas palabras:

“mañana cuando yo muera no me vengáis a llorar,

nunca estaré bajo tierra, soy viento de libertad”.
Hasta siempre querido compañero.


Sr. Alcalde: Gracias. La Sra. Castillo tiene la palabra.


Sra. Castillo: Buenas tardes a todos los que seguimos echando en falta a Jose Mari.



Creo José Mari, te marchaste en silencio, como lo hacen los hombres sencillos, pero con la grandeza de quien se va con los deberes hechos.


Fuiste, para tu familia, el compañero ideal en el camino de la vida y ahora, que no estás, seguramente recogen el legado más importante: tu bondad, un bien que no se transmite legalmente, se deposita en el corazón.


Y para nosotros, tus compañeros del Ayuntamiento de Tudela, has sido y serás un referente de ilusión, de compromiso y de honradez, con y para la cosa pública, más allá de cualquier diferencia ideológica. 


Muchos años pisando juntos estos mismos suelos, compartiendo estas paredes, y todos los días en tu semblante, un gesto afable y cargado del sosiego, que, sólo personas satisfechas con lo que hacen, pueden perpetuar en el trabajo diario, también siendo un representante político. 


Ha sido un auténtico placer trabajar a tu lado querido Jose Mari, y un hermoso regalo considerarte un amigo. Siempre, en nuestra memoria, habrá un lugar para ti, compañero Jose Mari. Gracias.


Sr. Alcalde: Entiendo que estamos todos de acuerdo con la propuesta que va a este Pleno, y por lo tanto, aprobamos por unanimidad el acuerdo que hoy traemos a votación.

Antes de hacer entrega de la venera a su viuda, a Lola, quería dar las gracias a todos los que están hoy aquí, porque eso demuestra el cariño que se tiene hacia Jose Mari, y también darle las gracias a Jose Mari por los veinticuatro años de dedicación a su pueblo, a Tudela, y personalmente por haberme permitido conocerle a lo largo de dieciséis años. Gracias Jose Mari.


*Seguidamente el Sr. Alcalde procede a hacer entrega a la viuda de D. José María Lacarra Riega,  Dª Mª Dolores Repáraz Labiano, de la venera de la Ciudad.   


Y no habiendo más asuntos que tratar, se levanta la sesión, siendo las diecinueve horas y treinta minutos, de que yo el Secretario certifico.

